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    Hemos utilizado la Cábala en esta obra como símbolo de la aspiración espiritual del hombre. El Árbol de la Vida, su emblema, es una especie de escalera en cuyo extremo reside Kether (la Corona), mientras que un abismo extremadamente desagradable se encuentra situado aproximadamente a media altura. Se trata del jardín descuidado en el que se encuentran nuestros sufrimientos. La Cábala está considerada a veces como el jardín del Edén, en medio del cual crece el Árbol de la Vida; emparentado con este árbol tenemos el símbolo del Bien y el del Mal, el de Adán y el de Eva... Sea como sea, estos elementos se encuentran, además, en las raíces de nuestro conocimiento, de la sabiduría de nuestro pensamiento religioso, como la mayoría de nuestras supersticiones imposibles de desarraigar respecto al origen del hombre...




    MALCOM LOWRY




    (Under the Volcan)


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Querido lector:




    Los números que ríen y los números que lloran son la expresión de la vida cotidiana... Yo deseo que esta obra sea sencilla en su concepción para exponer sólo lo esencial de los pasos de mis investigaciones numerológicas en el marco de la psicología humana. No espere encontrarse con un tratado metodológico culto, sino más bien con la proyección de la experiencia diaria de varios años. Este libro representa un testimonio que yo dedico, naturalmente, a mi familia, a mi clientela y a todas esas personas anónimas que hacen progresar la numerología a la sombra del éxito.




    Me gustaría compartir con usted esta ciencia, este ideal, pero también este arte, con un aire nuevo.




    Los números son símbolos, es decir, un puente lanzado entre dos mundos: uno material y otro espiritual. Los dos juntos forman un único mundo: el Universo.




    Cada número es una estructura divina por su esencia, arquitectura de la creación, sin la cual el universo no podría existir, puesto que no habría ningún molde para que tomara forma.




    Los números son la expresión de energías que transmiten las verdades profundas, y no una verdad única y absoluta... que no existe por definición. Cada plano, cada parcela del Universo, cada símbolo y cada número posee su propia verdad. Todas conducen hacia la luz o hacia las tinieblas, en función de nuestro libre albedrío. El desconocimiento de este postulado es, a menudo, una fuente de incomprensión entre los individuos y lleva a la intolerancia.




    El cosmos (término atribuido a Pitágoras y que significa «orden») está gobernado por las leyes inmutables, de las cuales la más característica para nosotros es la de los ciclos naturales de la existencia.




    Acerca de esto, Buda decía: «La vida está representada por el nacimiento y por la muerte: entre estos dos términos, tenemos lo que podríamos llamar una pausa».




    Una pausa muy singular, que permite a cada uno actuar en la rehabilitación simbólica de Adán y Eva en este jardín del Edén que se encuentra en nosotros.




    Una persona ha escrito con mucha sabiduría: «Sólo existe una alternativa para que nuestro mundo desaparezca: o el hombre se vuelve perfectamente bueno, o perfectamente malo. A la espera de esto, las fuerzas de la luz se enfrentan a las de las tinieblas; se trata de la dualidad, que nos hace progresar de forma individual a través de eternas dudas sobre cosas ya ‘adquiridas’ o de ilusiones perdidas».




    La dimensión espiritual se ve siempre reforzada por eso, puesto que ella sola es inquebrantable.




    Manifiesta su poder a través de las pruebas, de las que emerge más rica, y a través de los éxitos, de los que emerge más humilde...




    Las ciencias llamadas esotéricas, como la numerología, son guías puestas a nuestra disposición para aportar su contribución en la evolución humana. Representan todas una manifestación concreta y brillante del poder supremo, pero todavía se tiene que probar que existe un principio creador único al que muchos dan el nombre de Dios o el de Gran Arquitecto.




    No es la intención de este libro relatar la historia de los números y de los símbolos que se acercan a ellos. Algunas obras especializadas en este ámbito llevan en ellas la señal del genio que sujetaba la pluma: yo me permito señalar sólo que si los orígenes concretos de la numerología se basan en la tradicional alegoría «de la noche de los tiempos», investigaciones importantes permiten situar las bases, las premisas de esta ciencia, en el IV milenio a. de C. (época sumeria). Mucho más cerca de nosotros (siempre relativamente), el Maestro indiscutible de las matemáticas, Pitágoras (él mismo se atribuyó este nombre, como homenaje a Casandra, la sacerdotisa de Delfos), nacido en el año 580 a. de C., se divertía diciendo: «El Universo está dirigido por leyes y el número es su expresión». El tiempo le dio la razón. Platón adoptó sus ideas y las transmitió parcialmente en un famoso tratado. De la famosa escuela de los Iniciados de Alejandría a Descartes no hay más que un paso..., hasta el siglo XI, en el que se tradujo el libro sagrado de la tradición hebrea: la Cábala, puesto que debemos llamarla de esta forma (Qabbalah = recepción y transmisión). Esta obra contiene en su interior muchos secretos que todavía no se han revelado (porque todavía no ha llegado el momento), así como un árbol espléndido y misterioso, con múltiples ramificaciones, bautizado con el nombre de árbol de los séphiroth.




    Nosotros nos encontramos en el corazón del Universo de los números, «del álgebra del absoluto», para recuperar esta metáfora que hemos tomado prestada a un famoso cabalista.




    Cada séphire, de un total de diez (en plural séphiroth), es un recipiente de energía que simboliza un valor numérico. Están relacionados mediante 22 senderos, que corresponden a caminos iniciáticos precisos; todo ello está dominado por la Corona (Dios), punto de partida y punto de llegada. Se sabe que este árbol somos nosotros. El significado profundo del Adam Kadmon no es el de decirnos que normalmente buscamos en el exterior verdades que no se corresponden con nuestra realidad, sino que todo ESTÁ EN NOSOTROS. Es hacia nuestro Dios interior hacia donde es necesario volverse, en lugar de idolatrar carneros de oro ambulantes...




    La metodología cabalística es muy compleja. Está formada por tres procedimientos o niveles:




    — el estudio de las letras;




    — la Cábala numérica, que nos interesa al máximo nivel;




    — la Cábala fonética, reservada a los iniciados.




    Encontraremos de nuevo el principio vital de los tres niveles de evolución en la simbología. Existen en la actualidad numerosas obras sobre la Cábala, la elección no es realmente sencilla, pero si se escucha a usted mismo, estoy seguro de que encontrará el que corresponda a su sensibilidad.




    La presentación que le ofrezco es de las más simples que yo concibo, sólo tiene como objetivo permitirle situar la numerología en su contexto de evolución, evitando una sobredosis de informaciones. Sin embargo, la correspondencia entre las letras y los números sobre la que vamos a trabajar la hemos obtenido de la Guematrie cabalística, que forma con la Temoura y el Notarikon los tres pasos de investigación de la Cábala numérica.




    Para acabar, quiero rendir homenaje a Louis-Claude de Saint-Martin (el filósofo desconocido), sin olvidar a Eliphas Lévi (abad Constant) y al más puro de los ocultistas, Stanislas de Guaïta. Sus trabajos, sus iluminaciones, nos permiten acceder actualmente a esta ciencia de los números, reservada hasta entonces a una élite de iniciados, pero también a privilegiados poco escrupulosos algunas veces.




    Desde hace algunos años, el desarrollo de la numerología es considerable. Nuestros vecinos americanos tienen mucho que ver en ello. Las obras se multiplican y es mejor así. Yo parto de la idea de que cada vida humana se merece su libro. Sin embargo, podemos constatar que si existen verdaderas pequeñas obras de arte (Savigny-Vesco, P. de Louvigny, J. D. Fermier...), muchas de ellas no son más que vulgares copias que hablan más de herejías que de lógica. Pienso, honestamente, que este fenómeno está relacionado con el precio del éxito, y estoy íntimamente convencido de que la numerología está a punto de adquirir sus «letras de nobleza» y que ocupará cada vez más espacio en nuestra vida cotidiana; por tanto, también se expandirá, y entonces, en cierto sentido, también podemos alegrarnos por ello.


  




  

    
LA LEY DEL KARMA




    Para intentar mantenerme fiel a mi forma de pensar, yo definiría así el término karma: manifestación de una justicia divina por su esencia, representada por la ley de las consecuencias.




    «Cada acción suscita una reacción. Recolectarás lo que siembres».




    Esta regla de causa y efecto es la matriz de esta obra y, puesto que es la que ha motivado mi impulso literario, voy a concederle un lugar privilegiado.




    Hace referencia al propio principio de la evolución humana a través de la reencarnación. El dogma de la espiritualidad y de la tradición esotérica se apoya en este postulado.




    Tanto si se adhiere a esta posibilidad de obrar y de encontrarse cada vez en el marco de un camino iniciático preciso o de una misión simbólica que asumir, como si se rechaza, esto no cambiará nada las enseñanzas y las reflexiones que salgan de este libro. Los más escépticos podrán encontrar nuevas fuentes de información que les llevarán quizás a una toma de conciencia, al menos eso es lo que yo deseo.




    Hablemos entonces de decreto kármico, puesto que somos el origen de este principio universal que presentaré de la siguiente forma: una serie de pactos y de compromisos aceptados con nosotros mismos, procedentes de vidas anteriores por el tiempo que dure esta existencia.




    El principio de la reencarnación es una realidad concreta, nosotros somos su manifestación, y nuestros actos, nuestros pensamientos, nuestras pulsiones y nuestros compromisos permiten aligerar o cargar el equipaje de nuestra alma.




    Las vidas anteriores no tienen ninguna influencia directa, forman parte del pasado, de un patrimonio de adquisiciones con los que se tendrá que construir. Sus incidencias son de nivel calificativo pero no fenomenal. No son ni refugios ni pretextos para escapar de la realidad. No es importante saber lo que se ha sido, sino que es más importante saber lo que se es.




    Edgar Cayce, cuyos escritos dan fe en este ámbito, nos dice con humor: «Las personas que creen en la reencarnación desean o pretenden haber sido un personaje famoso. Tenemos un montón de Napoleones y de Cleopatras, hasta el punto de creer que en aquella época no existían las criadas. Estos excesos se explican a través de un potente sentimiento de frustración en la vida actual que se intenta compensar».




    Yo creo que se trata de una trampa que lo único que puede hacer es desacreditar a la persona implicada y ensombrecer los valores simbólicos de un principio cósmico inmutable.




    Nosotros seremos, en el contexto de este libro, mucho más razonables...




    La representación kármica, en el marco de nuestra aproximación psicológica al ser humano, se situará esencialmente en dos niveles.




    El primero es la búsqueda de algunos números que representan deudas kármicas, una especie de deudas simbólicas con el cielo que tenemos que saldar imperativamente a menos que queramos aumentar la factura. La presencia de uno o varios de estos números determina compromisos aceptados o que se tienen que aceptar, una línea de conducta que mantener en función del mensaje. Con vistas, evidentemente, a la liberación.




    Se recomienda prestar atención a la siguiente lista, que representa esa serie de números portadores de deudas que saldar:




    13    14   15   16    19




    Dese cuenta de que todos son superiores a la línea de los nueve primeros números. Por tanto, están integrados en el sistema binario, lo que implicará que se tengan que afrontar situaciones duales, relacionadas, evidentemente, con su campo de acción respectivo.




    Por extensión, tenemos derecho a pensar que las letras que corresponden a estos valores numéricos están también afectadas por el mismo horizonte de depuración.




    En este caso:




    

      

        	

          M




          13


        



        	

          N




          14


        



        	

          O




          15


        



        	

          P




          16


        



        	

          S




          19


        

      


    




    Su presencia en el nombre o en el apellido representa un contencioso que se tiene que solucionar, pero de una intensidad mínima y al que prestaremos muy poca importancia. En cambio, tendremos que localizar de manera prioritaria todas las formas de asociaciones que den lugar a un número de esta serie particular.




    A modo de ejemplo, presentamos dos configuraciones clásicas:




    8 + 5 = 13 = 4 (1 + 3 = 4)




    y




    7 + 6 = 13 = 4 (1 + 3 = 4)




    Destacaremos de paso la presencia del subnúmero 13, con sus implicaciones kármicas relacionadas con el 4, que en los dos casos nos dan el mismo resultado. Esto pone en evidencia una nueva noción, que será el hilo de Ariadna de la metodología que expongo, la del origen de un número.




    Veremos en el capítulo siguiente la aplicación concreta de este procedimiento, llamado de explosión del número, o también nuclear (no insistiré en el uso de este último término, utilizado normalmente en Yi King para los hexagramas).




    Este principio se encuentra en la base de todas las investigaciones numerológicas. Nos lleva hasta el propio corazón del número y podemos, entonces, extraer su quintaesencia.




    A menudo, todavía oigo decir y leo que el karma se asimila con las pruebas de la vida cotidiana. Es realmente cierto en gran parte, pero, ¿por qué el espíritu de razonamiento lógico que poseemos no va también en la otra dirección, en la de la luz? ¿Por qué sistemáticamente se tiende a oscurecer el aura que transporta la noción de karma, ya cubierto por los tonos amargos de nuestros pensamientos parásitos? El éxito también forma parte de la ley de las consecuencias; es el reflejo de las lecciones aprendidas, admitidas y aplicadas, sea cual sea nuestro nivel, nuestro estatus, nuestra edad o nuestro sexo.




    Es verdad que antes de la manifestación positiva de un acto inscrito en las grandes líneas de nuestra vida, habrá hecho falta gastar mucha energía, contar con el tiempo y, sobre todo, con nosotros mismos, para alcanzar el objetivo fijado, pero no olvidemos nunca que el Universo tiene también cosas que decir...


  




  

    
EL SIMBOLISMO DE LOS NÚMEROS




    
La simbología de los números del 0 al 9




    El número 0




    Se trata del huevo cósmico. Es una palabra que deriva del árabe cifa, que significa «vacío». Es el valor que permite que los demás existan y se multipliquen. Representa la vía de nacimiento natural de la energía. Una leyenda nos dice: «Atenea, diosa de la inteligencia, salió por un agujero que Hefestos realizó en el cráneo de Zeus». Se trata de una potente y singular alegoría.




    Louis-Claude de Saint-Martin nos dice: «No se trata de un número, esa cifra no tiene contenido real. ¿Por qué tenemos que interesarnos por él? Precisamente para significar esta realidad que corresponde a su afectación natural. El 0 marca el Universo, controla la movilidad de las potencias, lo mismo que el 1 controla la fijación de los centros. No tiene valor por sí mismo, pero su presencia otorga singularmente a los números que acompaña una potencia superior llamada por delegación».




    El 1 aumenta, se convierte en 10, accede a un nivel superior mientras continúa siendo él mismo (1 + 0 = 1).




    El número 1




    «Todo es cierto en la Unidad, todo lo que es coeterno con ella es perfecto. Todo lo que se separa de ella está alterado o es falso. El 1 es el principio de la Creación manifestado. Las energías se expresan por primera vez. Se trata de un símbolo de síntesis.»




    «Al principio estaba el Verbo, y el Verbo era Dios.»




    El 1 ha simbolizado siempre el Gran Arquitecto del Universo, la fuente original de la creación y, por extensión, el hombre, que representa la encarnación de la potencia divina. Es el punto de partida de todos los pasos evolutivos o involutivos, pero también el punto de retorno, puesto que el fin se une siempre con el principio.




    En lo espiritual, se trata de una energía aislada, andrógina, que no puede crecer ni multiplicarse por sí misma (1 × 1 = 1). Sólo mediante una explosión consigue crear las ayudas y los apoyos necesarios para la concreción de sus aspiraciones. Entonces veremos aparecer el 2.




    Estos símbolos se definen de la siguiente forma: potente supremacía de esta energía creadora, orientada hacia una dominante masculina (símbolo de la virilidad), sin hacer diferencias de sexo (en lo físico).




    Analogías tradicionales: el 1 reina como jefe en toda la serie de los números, como el Sol domina con su presencia y su calor en su sistema. Es el centro de su Universo, el punto fijo del círculo simbólico que delimita su territorio.




    La persona marcada por este símbolo manifestará con fogosidad todos sus potenciales en el sector, evidenciados por el número 1.




    En modo positivo: esto nos dará paso al acto frecuente, inteligencia viva, autonomía, creatividad, potencia, excelente espíritu de dirección, etc.




    En modo negativo: los aspectos negativos imputables a esta vibración son de dos tipos: los excesos (tiranía, orgullo, arrogancia, egoísmo, agresividad, despotismo, locura), las debilidades (inercia, duda, dependencia, estancamiento).




    El número 2




    Sólo puede proceder de una disminución simbólica y parcial de la energía del 1. El 2 es la proyección del 1. De hecho, cuando aparece una fuerza en el Universo su entidad se presenta. La manifestación del número 2 se puede imputar, por tanto, a un principio de desdoblamiento natural engendrado por la potencia energética del 1. La Unidad posee su doble, pero esta disminución no puede alterar el principio creador, permanece entero en su simbolismo, puesto que la alteración no puede manifestarse en él, sólo sobre la nueva forma de energía complementaria y opuesta a la vez. El 1 conserva su polaridad de origen, el 2 le opone la suya. Sin definir por ello cuál es positivo o negativo, puesto que nos encontraríamos en plena extrapolación subjetiva. Sólo tenemos el derecho de afirmar que un 2 negativo saldrá de un 1 positivo, y a la inversa.




    Nosotros nos limitaremos a constatar que la presencia del 2 implica la dualidad.




    «Todo lo que está arriba es como lo que está abajo». Por tanto, tenemos 2 planos de existencia, no idénticos pero invertidos en sus valores y en sus manifestaciones. El ámbito de la materia y el ámbito espiritual (por citar sólo este ejemplo). Sin embargo, son complementarios e indispensables para el mantenimiento del equilibrio universal, aunque son opuestos. Estas dos fuerzas garantizan el equilibrio vital de cualquier existencia: una que atrae y la otra que rechaza. Para manifestar la verdad, Dios ha creado la duda, la manifestación concreta de la dualidad existencial que actúa con derecho al error, lleva a la toma de conciencia y, como consecuencia, a la luz.




    Analogías clásicas: el ritmo binario que nos influye: día/noche; positivo/negativo; yin/yang; luna/sol; Isis/Seth (Egipto); blanco/negro; activo/pasivo; macho/hembra; dúo/dual; cielo/tierra; amor/odio; guerra/paz; inspiración/espiración.




    Tal como usted mismo habrá observado, nosotros nos situamos en los extremos y nos quedamos allí para establecer las características generales de este símbolo: por tanto, la energía está orientada hacia una dominante femenina y receptiva llamada pasiva.




    En modo positivo: sensibilidad, psicología, benevolencia, consejero fiel, asistente destacable, etc.




    En modo negativo: ambiguo, indeciso, inmoral, sumisión excesiva, utopía, ciclotímico, etc.




    El número 3




    «El Uno tiene el principio creador en él, y lo obtiene de él.




    El Dos lo tiene en él, y no lo obtiene de él.




    El Tres no lo tiene en él y no lo obtiene de él».




    Es, al mismo tiempo, el puente de relación simbólica y la fusión del Uno y del Dos (1 + 2 = 3).




    El 3 es la emanación vital de dos principios que son complementarios. En esta fase, la dualidad como consecuencia ha trascendido y nosotros accedemos al dogma de la Trinidad.




    «Si Dios no fuera más que Uno, no sería nunca Creador ni Padre. Si fuera Dos, se produciría antagonismo o división del Infinito y sería la partición o la muerte de cualquier cosa posible. Por tanto, es 3: para crearse a sí mismo a su imagen, la multitud infinita de los seres».




    Es único en sí mismo y triple en su concepción. El Uno en Tres y el Tres en Uno.




    En nuestro ámbito de aplicación, consideramos que el principio del ternario es indispensable para la evolución humana. Es la expresión de un equilibrio entre dos fuerzas. Hereda sus principios y tiene que adquirir su dominio a través de su propia concreción.




    ¿El ejemplo más corriente no es el de la familia?




    Hombre = 1.er Principio + Mujer = 2.o Principio = 2 Principios complementarios = el Niño 3.er Principio manifestado de la Creación. Lo que nos da la explicación límpida de un conocido axioma en esoterismo cristiano: 1 + 1 = 3.




    Consideramos sobre todo que el 3 no es el número de la creación a nivel concreto, contrariamente a lo que se pueda suponer, pero que ha salido de ella. Es su fuerza y su vida. Anima, moviliza, transmite, es el mensajero del Verbo, símbolo de la unificación del equilibrio. Nos encontramos ante una sutileza que es importante captar para poder penetrar en el universo de ese número, en una comprensión perfecta de su situación en la escala de los números. No debemos olvidar que es la herramienta de expansión de la vida y, al mismo tiempo, su discípulo.




    Al hablar de discípulo, hablamos de iniciación, aprendizaje, madurez y construcción..., y aparecerá entonces el 4.




    Algunas analogías habituales del ternario: los tres colores primarios, los trigramos (Yi King); el tridente, el triángulo (símbolo de este número), espíritu/pensamiento/verbo (Cábala); ser/movimiento/vida; las 3 letras madres del alfabeto hebreo: aleph/mem/schin, la fuente de las demás letras.




    En modo positivo: entusiasta, generoso, hábil, sociable, culto, receptivo, artista, etc.




    En modo negativo: parlanchín, arrogante, vanidoso, superficial, inmaduro, excesivo, etc.




    El número 4




    Así pues, en el Universo existen dos fuerzas (el 1 y el 2) que producen un equilibrio natural (el 3).




    Emana de esta trinidad divina, por su Unidad reencontrada, una única fuerza, una única ley, en la que el 4 es la manifestación concreta.




    Dejamos el mundo de los principios y accedemos al nivel material, el de las estructuras sólidas simbolizadas por el cuadrado. En esta nueva fase permanecemos fieles a la Unidad. En efecto, la suma de los cuatro primeros números nos revela que 1 + 2 + 3 + 4 = 10 = 1. Las implicaciones de esta modesta suma son múltiples, de las cuales nos centraremos en dos: el 4 nos proyecta a una dimensión más elevada (el 1 está asociado al cero, viene del 10), pero permanece fiel a la Unidad siempre presente. La explicación es muy sencilla: los cuatro primeros números son solidarios de la Unidad puesto que emanan de ella, y el cuaternario (el número 4) es la primera representación de la siguiente trinidad, cuatro, cinco y seis. El ciclo de la evolución natural continúa...




    Su papel es doble: no sólo tiene que mantener el equilibrio de la primera trinidad y estructurarla, sino que también tiene que representar el símbolo potente de la fuerza de la Unidad en la trinidad siguiente, de la que se ha convertido en el punto de partida. Tiene que asumir la continuidad y se convierte en garantía de la ley o de la tradición de la que proviene. Podríamos decir que el 4 se encuentra a caballo entre dos planos distintos y, en nuestro ámbito, entre dos generaciones para garantizar la evolución, para asegurarla. A partir del 4 todo el ciclo se estabiliza, se reestructura, la energía se densifica y toma forma.




    No puede permitirse un error de recorrido, en un sentido o en el otro, sin verse trastornado, incluso sancionado, debido a su misión. Es un punto de referencia y tiene que continuar siéndolo.




    Con el objetivo de limitar los errores de recorrido de su camino iniciático, el 4 se protegerá de las influencias externas e internas (él mismo) encerrándose en la única figura simbólica que le asegura la estabilidad y la seguridad en esta fase: el cuadrado. Se convertirá entonces en su prisionero, se convertirá en su cruz (segundo símbolo de este número). Existen, evidentemente, otros aspectos que podríamos tomar en consideración para presentar el cuaternario, pero la orientación de esta obra me incita a dar privilegio a la situación de cada número y a su papel para que pueda establecer relaciones de causa y efecto evidentes en cualquier fase del libro.




    Algunos arquetipos: el cuadrado, la cruz, la tierra (la materia/la naturaleza: 4 estaciones), 4 fases de la evolución infantil (anal, bucal, oral, fálica)...




    En modo positivo: trabajador, perseverante, recto, sólido, serio, previsor, seguro...




    En modo negativo: déspota, colérico, perezoso, rutinario, rencoroso, violento...




    El número 5




    Con el quinario abandonamos los aspectos áridos y abstractos. Debido a su posición, representa el segundo elemento de la nueva trinidad. La proyección del 4 en una inversión de sus propios valores. Encontramos el simbolismo de la dualidad con sus características habituales. Si es exacto que el 5 proviene de la suma de 3 + 2 (trinidad absoluta + nueva dualidad), su situación en la escala de los valores numéricos nos explica claramente la complejidad de su enseñanza.




    [image: ]




    Es el eje central de la serie de los 9 números (encontramos este aspecto en una tabla llamada inclusión, un poco más adelante). Representa el símbolo de unión de todas las energías existenciales[1]. La dimensión del 5 es, por tanto, pluridireccional. El 4 era estático, limitado en su acción, el 5 es móvil, expansivo (la polaridad inversa). Las restricciones impuestas dejan paso a la experimentación de las fuerzas de unión, con los peligros imputables a este nuevo paso iniciático. Está batallando consigo mismo, portador de su propia dualidad. Se tiene que destacar que esta última se sitúa también en el plano del patrimonio (4.5.6).




    Evolucionará en la multiplicidad de las experiencias. Se producirá una llamada hacia abajo (1.2.3.4), lo que implica un retorno hacia atrás para reintegrar lecciones fundamentales en caso de pérdida, es decir, involución (el tiempo que sea necesario), y una llamada hacia arriba (6.7.8.9), progresión lógica y natural, es decir, evolución.




    ¿Cuál es el símbolo más adecuado para representar estas características, capacidades y valores intrínsecos? El hombre. El fruto de la Creación. Es quinario. Es el presente y sólo construirá el futuro dominando el pasado. Todos los valores simbólicos se encuentran en él, tiene que salir en busca de su quintaesencia. Está integrado con el mundo material y aportará el soplo de vida que encarna. Al ser él mismo (encontramos de nuevo la dualidad del quinario) el mayor enemigo del hombre, se convierte en un factor de esperanza o de desesperanza. Es el portador de la antorcha de las olimpiadas de la vida, el mismo fuego que lo anima y que puede iluminar el volcán del Apocalipsis.




    Ahora comprendemos mejor las consecuencias de la ley de las causas y efectos que sanciona o valoriza las acciones individuales de cada persona, y no insistiré en el efecto de masa a nivel colectivo.




    Respecto a las características de este número, es evidente que la noción de libertad, en su sentido global, es predominante. Implica un procedimiento de respeto de las reglas y de las convenciones humanas, lo que sobrecarga a menudo el lado aéreo del 5 y puede provocar su desequilibrio. Y entonces, el ciclo de la evolución continúa hacia una búsqueda de armonización universal a través de la aparición del 6.




    Algunas analogías: el pentagrama (símbolo del hombre), los 5 sentidos, los 5 dedos.




    En modo positivo: adaptabilidad, movilidad psíquica y física, viajes del cuerpo y del espíritu muy favorecidos, gran curiosidad sana y natural, encanto, magnetismo...




    En modo negativo: irresponsabilidad, actos destructivos, excesos de todo tipo...




    El número 6




    La fase terminal de la segunda trinidad se presenta ante nosotros con la aparición del 6.




    La misión de este símbolo es de tipo apostólico. Tiene que armonizar, equilibrar el plano de las manifestaciones materiales (4.5.6) con el del Creador (1.2.3).




    Es el símbolo de la unión o de la oposición. La suma de los números de cada plano nos da 6. Se trata de un valor que implica elecciones decisivas en las que la dualidad persiste o trasciende por una fusión de dos mundos (el sello de Salomón, 2 triángulos entrecruzados, la estrella de 6 puntas). Se trata del mediador indispensable entre dos dimensiones complementarias pero opuestas en sus valores. Una fuerte antítesis concreta que no es más que el espejo de la trinidad divina (la imagen está invertida).




    Esta fase iniciática implica pruebas y luchas entre la noción de evolución y la noción de involución. Se trata de un número sometido a los conflictos perpetuos, a las ambivalencias características, que tienen que ser trascendidos por la potencia de la perfección que encarna.




    Este número va en busca del equilibrio, se apoya sobre lo que resiste, su propia rivalidad y su ambivalencia a luchar o a someterse a los impulsos de su yo y a las fuerzas externas, desde el momento en el que van en contra de los planes de la Creación.




    La emanación del amor divino ha dado lugar a la concreción del plan de la materia, el senario es su garantía. Ha sido proyectado en el hemiciclo de la espiral de la evolución natural para establecer una dimensión de amor, de armonía y de equilibrio entre las energías trastornadas por la duda, la pena y la tentación de cualquier forma de involución. El 6 es un número profundamente trastornado. Solicitado por las obligaciones y las cargas de su misión pacífica, no puede encontrarse sólo en las tinieblas de la decadencia humana. Toda la cohesión del ciclo inducirá al error hasta la toma de conciencia y el replanteamiento que impondrá el 7.




    El 6 es, por definición, el don de uno mismo que se expresa a través de las pruebas iniciáticas para restablecer el equilibrio trastornado, con el objetivo de unir el plan divino con el plan material. Se trata del número del amor, que implica sacrificios y elecciones delicadas. Es el responsable del entendimiento de la armonía universal. Es su tutor.




    Algunos arquetipos: Venus, sello de Salomón, los 6 días de la Creación, la elección (el Amoroso [VI] en el tarot iniciático).




    En modo positivo: diplomático, responsable, artista, amoroso...




    En modo negativo: poco escrupuloso, demoniaco, indeciso, insatisfecho...




    El número 7




    Penetramos ahora en la trinidad del absoluto, ya no controlamos nada. El septenario abre o cierra la evolución, según el interés que se le manifiesta. En esta fase, el espíritu domina la materia con la condición de que esté presente la armonía del número 6, en caso contrario se produciría una falta de comunicación entre los planos. El 7 tiene poder de decisión. Es el jefe supremo de la tercera trinidad, la que concluye la evolución después de haber edificado y estructurado la dimensión material (el 4), que es la manifestación del espíritu divino (el 3). Debido a su presencia impone el respeto y la escucha. Es la voz del Creador y sólo el silencio permite entender el diálogo entre el alma y Dios.




    Símbolo de la Creación acabada, él es la humildad. Sabe, contempla la obra del Gran Arquitecto, es el número sagrado. Representa el poder alquímico de la existencia entre las manos del Gran Arquitecto. En esta fase, el espíritu domina la materia. Se coloca, medita y se proyecta al futuro habiendo tenido cuidado de obtener lecciones del pasado. El número 7 es el puente entre el hombre y Dios. A un nivel sutil, el ciclo de la creación se ha cumplido la ley de los 7 días del Génesis, se prepara otro... Un niño es viable a partir de los siete meses de gestación, ¿verdad?




    Por tanto, es inútil invertir en un plano concreto, material, demasiado estático para la expansión del septenario, es la totalidad del Universo en movimiento (4/Tierra + 3/Espíritu). Las infracciones de esta regla fundamental sólo pueden debilitar todos los aspectos de tipo material en el sentido más amplio del término (sanidad, finanzas, sentimientos...). Así pues, ha llegado la hora del primer balance interno y nada más. Las nuevas energías se presentan, pero la fase de depuración no ha hecho más que empezar y sólo se terminará al final de esta trinidad, antes del retorno definitivo al principio creador.




    El 7, número del misterio y de lo desconocido, no puede presentarse, se presenta él mismo.




    Recuerde que el 4 representa la madurez del 1, de la segunda trinidad, y el 7, la sabiduría del 1, de la trinidad divina...




    Analogías tradicionales: los 7 días de la semana, las 7 notas, el candelabro de 7 brazos, las 7 maravillas del mundo, los 7 planetas tradicionales...




    En modo positivo: espiritualidad, filosofía, inspiración, perfeccionismo, sensibilidad, humanismo...




    En modo negativo: ansiedad, orgullo, carácter asocial, melancolía, irrealismo...




    El número 8




    Símbolo de la ley que se manifiesta, la ley de las consecuencias, evidentemente. En esta fase de la evolución, el símbolo de la justicia divina presenta el aspecto destructivo irreversible si el ciclo entero no ha sido más que una sucesión de dualidad (2 + 2 + 2 + 2 = 8).




    Se trata de la sanción final, que obliga a reconstruir sobre nuevas bases durante el próximo paso del ciclo siguiente.




    Se trata de la recolecta positiva, si la Unidad se ha buscado y consolidado. Posee la potencia de los dos cuaternarios completos a los que simboliza (4 × 2 = 8). Es la potencia del karma, el equilibrio cósmico.




    Puesto que es la dualidad manifiesta del 7, número de la perfección del espíritu, representa la perfección y el dominio sobre la materia en sus aspectos armoniosos, y la destrucción de todas las formas de existencia material (¡la vida es una de ellas!) y filosófica (Anticristo/Fanatismo) en sus aspectos negativos arbitrarios. La dualidad encarnada en el 8 conduce a la muerte iniciática y al renacimiento. Se trata de una ley de involución natural.




    La fusión del plano espiritual llama a la expansión general de todos los aspectos implicados. Se trata de las nociones de poder, de dominio y de equilibrio que se manifiestan en el espíritu del principio de sincronización de todas las energías positivas.




    Se trata de la potencia del 1, desmultiplicada por el principio crístico, concreción del amor divino al que el 8 parece tradicionalmente unido.




    Eleva la creación y la evolución a las fronteras del infinito.




    Arquetipos habituales: omega, justicia divina, los 8 hexagramas del Yi King, el 8.o día de la Transfiguración crística, el infinito...




    En modo positivo: honestidad, equilibrio, sentido de la justicia, respeto de los valores materiales y espirituales...




    En modo negativo: crueldad, egoísmo, grosería, arribismo, destrucción...




    El número 9




    La plenitud de todas las energías, que se reflejan en el último símbolo de la serie, anunciador de un final y de un nuevo comienzo.




    1 + 2 + 3 + 4 + 5 + 6 + 7 + 8 + 9 = 45 = 9. la suma de todos los números se reduce a 9. Además, es el único número que multiplicado se reduce a él mismo (3 × 9 = 27 = 9) símbolo potente de la realización.




    Cierra la última trinidad. Lleva en sí mismo todos los valores y la experiencia del ciclo completo y debe transmitir su riqueza interior para preparar el renacimiento. Como principio divino, es el único que puede interferir en todos los niveles, en las trinidades, mientras que los demás números están limitados a su propio sector, menos el 5, evidentemente.




    La manifestación del novenario implica un campo difícil de atravesar, el de la depuración del ciclo... Se trata del último número, que representa el final de un largo proceso iniciático en la espiral de la evolución natural. El 1 simboliza la pureza de la energía antes de la aparición de la dualidad, es normal que el 9 atraviese una fase de purificación, con el objetivo de alcanzar la siguiente unidad. La depuración parcial del 7, al menos la toma de conciencia, ha atravesado el karma del 8 para terminar en el 9, la fase última de la redención.




    Última etapa, último número de la serie, el 9, debido a su grafismo y a su posición, está orientado hacia los demás. Su dimensión humana es universal, es el amor y no puede pensar en sus intereses personales, egocéntricos... Su vida son los demás.




    Algunos arquetipos: gestación, la Ermita (tarot iniciático), los 9 planetas del sistema solar, los 9 mundos angélicos.




    En modo positivo: humanismo, idealismo, devoción, altruismo...




    En modo negativo: falta de interés por los demás, egoísmo, violencia, misantropía...




    
La simbología de los números del 10 al 99




    Los números intermediarios tienen menos importancia, pero aportan una luz interesante para la interpretación del número mayor, del que proceden.




    No se puede abusar de ello, pero quiero atraer su atención sobre algunos números que poseen una dimensión particular.




    Disponemos de los números maestros: 11 y 22, que he clasificado voluntariamente en este capítulo debido a la relatividad que los caracteriza, los puristas me lo perdonarán, ¡al menos eso espero! A continuación vienen las deudas kármicas: 13, 14, 16, 19. Creo que es interesante mostrarse sensible a su presencia sin por ello concederles un interés prioritario.




    El número 10




    Retorno a la Unidad con la experiencia del ciclo anterior, lo que implica un plan más elevado, una vibración más asegurada y, por tanto, más rapidez en la acción. Cuidado con la impulsividad. La evolución es inestable a pesar de todo, y está relacionada con los acontecimientos externos. Muchos cambios. Carácter y capacidades que alternan entre lo muy bueno y lo muy malo.




    El número 11




    El número 11 es el número maestro: compuesto de dos 1 se reduce a 2. ¡Cuántas dualidades en perspectiva!




    Aprovecho la primera aparición de un número maestro para precisar algunas cosas. Estos dos símbolos (el 11 y el 22) son representativos de una evolución anterior a esta existencia y de adquisiciones sólidas, que tienen que ponerse a disposición de los demás de forma imperativa. Las vibraciones que emanan de estos dos números maestros son muy potentes, y existen muchos ejemplos de destrucción del equilibrio psíquico y físico de un individuo.




    Normalmente son muchos los llamados pero pocos los elegidos. Sólo afecta a una minoría de personas que, a través de sus actos pasados, han acumulado una gran riqueza espiritual y presentan, concretamente, capacidades fuera de lo común.




    Cuando se habla de élite, se habla de deberes y misiones de categoría universal. Esto implica una exigencia en la vida y la posesión de cualidades humanas innegables, además de una constante actitud altruista y repleta de sacrificios.




    El 11 denota una gran fuerza de carácter y dificultades de integración evidentes en una estructura asociativa. Sin embargo, este proceso es buscado necesariamente (el 2) para el equilibrio del nativo. Gran exigencia, tensión nerviosa, idealismo, intuición, inteligencia superior a la media. Potente magnetismo, pero tensiones de tipo relacional que pueden replantear todo.




    El número 12




    Este número implica sacrificios que se deben realizar para progresar. La evolución general solicitará esfuerzos constantes y grandes dosis de perseverancia. Será necesaria una apertura espiritual para superar las pruebas relacionadas con el número 3 (1 + 2 = 3) y esta apertura representará la clave del éxito. Sin embargo, el resultado de las situaciones problemáticas es, a menudo, favorable.




    El número 13




    Su presencia denota una deuda kármica en el sector que se descubre con su aparición. En una vida anterior, el individuo ha descuidado el valor de la noción de trabajo (en el sentido más amplio del término) y otros han tenido que asumir las consecuencias de su irresponsabilidad.




    Este número indica que en esta existencia será necesario descubrir de nuevo los valores del trabajo, respetando profundamente las convenciones y los intereses de cada uno. Cada distanciamiento de conducta se sancionará de forma proporcional y los procesos positivos y constructivos recibirán una acogida favorable que facilitará la evolución y el éxito.




    Más allá del contexto de esta nueva noción, el 13 simboliza la manifestación de un carácter cambiante, en continua búsqueda de una renovación. Su evolución está sometida a transformaciones brutales, relacionadas con los acontecimientos externos, tanto en el buen sentido como en el malo. La noción de trabajo que emana del 4 (1 + 3 = 4) se sitúa sobre los dos niveles (el material y el espiritual), y no es extraño encontrar muchos técnicos del esoterismo, astrólogos, numerólogos, etc., marcados por este símbolo. Se imputan a esta vibración las frecuentes angustias, así como también las reflexiones de nivel metafísico. Muchos replanteamientos provocarán nuevos principios sobre otras bases. Metamorfosis positivas, engendradas a través de oportunidades relacionales excelentes.




    Sin embargo, el 13 puede indicar condiciones de vida materiales o profesionales desfavorables para la evolución, por lo menos al principio, o limitados en el tiempo. La sexualidad ocupa, a veces, un lugar importante. Será necesario controlar una cierta susceptibilidad en esta vibración.




    El número 14




    Señala una deuda kármica que se refiere a un abuso de libertad en todos los ámbitos durante una existencia anterior. Por tanto, en esta existencia será necesario ser particularmente cuidadoso para no caer en el exceso. La salud, la vida material y el ámbito afectivo se pueden sancionar siguiendo los errores cometidos durante el recorrido, sobre todo cuando nos encontramos ante un aspecto repetitivo. Es necesario llevar un estilo de vida sano y equilibrado (muchos alcohólicos están marcados por el 14, así como personas con problemas físicos causados por accidentes, por citar sólo dos ejemplos característicos).




    Este símbolo denota una gran flexibilidad de espíritu, pero también muchas contradicciones que controlar. Tendencia a la impulsividad. Cuidado con los errores de juicio, de evaluación, de elección, relacionados con una falta de reflexión, y con el placer de los desafíos para estimular la dimensión sensorial (1 + 4 = 5). Muy colérico.




    El número 15




    Se trata de un número duro que incita a orientarse hacia elecciones hipermaterialistas y hacia tentaciones de carácter impulsivo. El recuerdo de lo vivido es pasional. Se trata de una energía potente, violenta, que es necesario aprender a dominar. Se trata de una fuerza instintiva de vida, lo que puede explicar que muchas personas marcadas por este símbolo poseen un magnetismo real (a veces curativo).




    Se trata de un número que alterna el día y la oscuridad. Con esta vibración algunas veces es necesario sumergirse en la noche para encontrar en ella la luz y captar todo su valor.




    La armonía de este número reside en el hecho de que tiene que aprender a dar, pero sobre todo a recibir, para equilibrar sus propias energías internas. Un proceso personal hacia la espiritualidad será, a menudo, el punto de partida hacia un equilibrio en la vida.




    El número 16




    Deuda kármica que nos indica que la persona ha hecho daño a alguien y se ha mostrado particularmente infiel en su vida sentimental, profesional o en sus compromisos. Parece ser que en esta existencia se encontrará con situaciones similares en las que se arriesga a ser esta vez la víctima.




    Este símbolo implica una cierta fatalidad en la existencia que debe conducir a una forma de regeneración espiritual. Después de la caída es cuando el hombre se levanta y valora sus errores. El 16 (que primero es el 7) lleva a la reflexión y a la precaución en los proyectos. Aumenta los aspectos de introversión y provoca una falta de confianza en uno mismo (sentimiento de infravalorización), la duda es omnipresente frente a uno mismo y frente a los demás. El valor y la fuerza de los sentimientos permitirán trascender esta forma de ahogo psicológico. Tendencia depresiva.




    El número 17




    Muy benéfico. Simboliza la protección y el éxito. Determina, a menudo, un carácter equilibrado, creativo, original, que sabe abrirse a oportunidades de suerte reales. Todas las esperanzas están permitidas, o casi. La honestidad del 17, su sentido innato del equilibrio y de la justicia se verán recompensados por su valor. Gran inspiración. Intereses manifestados por la espiritualidad. Muchas ayudas exteriores. Éxito insolente, ¡cuidado con el orgullo! A menudo, autonomía e independencia pasajera en la vida.




    El número 18




    Todos los sueños y las ilusiones del 9 (1 + 8 = 9) parece que se han dado cita en este símbolo. Una gran sensibilidad y una gran receptividad emanan de este número. Los ciclos de la influencia lunar son innegables y la persona padece sus variaciones. Carácter emotivo que se nutre de sueños y de quimeras muy a menudo.




    Vibración ideal para los poetas: «¡En un hotel sin estrellas, durante una noche sin luna… busca la inspiración…!».




    Se trata del número de los espejismos y de los antagonismos latentes. Recomienda mucho cuidado, mucha distancia frente a las proposiciones y a los acontecimientos externos, que, con toda seguridad, no faltarán.




    Las personas marcadas por el número 18 tienen tendencia a mostrarse confiados con demasiada facilidad y normalmente hablan demasiado. ¡Cuidado con las traiciones!




    El número 19




    Última deuda kármica. Representa los abusos de poder en una vida pasada. Por tanto, es necesario ser tolerante y respetuoso con los intereses ajenos, aceptar las exigencias de la vida en sociedad y no desbordarse con sus prerrogativas. De todos modos, la existencia situará a la persona afectada y sobre todo al sector en el que se sitúa el número (íntimo, realización, expresión, etc.) frente a situaciones de depuración.




    En la medida en que estas lecciones se integran, el éxito está asegurado. Las características de este símbolo son las siguientes: mucho esplendor, bienestar en la vida, éxitos personales y situaciones envidiables; la ambición está protegida. Gustos seguros. Energía dinámica que atrae el éxito (material, unión feliz, profesión satisfactoria…).




    El número 20




    Es, con diferencia, el mejor de todos los 2. La dualidad frente al Universo en manos de ella misma. El individuo avanza, oscilando entre los valores negativos y positivos que le permiten situarse en su camino. La dimensión humanitaria está muy anclada en él. Se verá sometido a menudo a replanteamientos y a nuevas tomas de posición, que provocarán una forma de renacimiento simbólico para el bien de todos. Se manifestarán muchos imprevistos y muchas ayudas inesperadas. Con esta vibración, al menos todo parece claro, algo que normalmente no es tan corriente para un número dual por definición. Además, las personas marcadas por este símbolo manifiestan un deseo de conocimiento muy diversificado y poseen una excelente cultura general en la mayoría de los casos. Los aspectos materiales son secundarios y no deberían plantear problemas mayores para la evolución del individuo, siempre que esos procesos sean sanos.




    El número 21




    ¡Cuántas facilidades de expresión y cuántas buenas posiciones con esta vibración! Sin embargo, es necesario tener cuidado con el desgaste de energías. Muchos esfuerzos se deberán realizar, puesto que las exigencias serán múltiples; sin embargo, el éxito está asegurado. ¡Cuántos éxitos! Cuántos éxitos si la apertura hacia el mundo se vive de forma correcta...




    El número 22




    Se trata de un número maestro. Energía constructiva poderosa siempre que las miras sean universales. Bien vivido por una minoría de individuos, determinará una proyección importante y posibilidades de revelación al servicio de los demás y de la actividad profesional. Magnetismo importante de tipo curativo. Evidente dificultad en el dominio de la energía, alternancia entre la superexcitación mental y nerviosa y un equilibrio armonioso… ¡Muy desconcertante para el entorno!




    Entre sus aspectos negativos, desgraciadamente más frecuentes, este número maestro implica estados de desequilibrio psíquico, físico, nervioso y afectivo, demasiado a menudo repetitivos. A veces la razón se ve afectada. Necesidad de cuidados medicinales o de un seguimiento terapéutico en los casos extremos.




    Muchos actos de imprudencia y de desconcierto. El sentido de la realidad tiene que estar forzosamente integrado.




    El número 23




    Facilita el éxito gracias a los apoyos, a menudo femeninos, que se manifiestan en los momentos difíciles. Fuertes impulsos hacia los aspectos asociativos y los viajes en pareja, ¡o más…! Fuerte deseo de concreción, se tiende a la imposición de los propios valores. ¡El 23 representa una sospecha muy expresiva!




    El número 24




    Es más duro e implica errores de recorrido que será necesario asumir. Se tendrán que hacer algunos sacrificios para poder partir de nuevo hacia una dirección mejor. El nivel afectivo es el más sensible a los aspectos difíciles de esta vibración. Muy a menudo pueden aparecer dificultades relacionales con las mujeres. Los apoyos serán efímeros. Será necesario dar mucho de uno mismo para obtener resultados alentadores. El tributo que se deberá pagar antes de pensar en los propios intereses son las responsabilidades familiares duras. El éxito es lento, pero está asegurado en la medida en la que se asumen las propias obligaciones.




    El número 25




    Se trata de un número que debilita y atrasa la concreción. El individuo tiene, en efecto, muchas dificultades en el momento de elegir, y esto se manifiesta desde la infancia, por lo que, a menudo, los estudios no terminan de ir bien. Muchos cambios, muchos replanteamientos… ¡Inestabilidad relacional! Muchos aplazamientos relacionados con el 7 tal como es debido. Sin embargo, es necesario intentar adquirir una cierta estabilidad haciendo varios esfuerzos constantes, y sobre todo, no permitirse un cambio de opinión súbito sea cual sea el ámbito sin haber reflexionado con anterioridad en las consecuencias y asegurarse las espaldas… ¡Muchas batallas en perspectiva! Cuidado muy recomendado en lo que a salud se refiere.




    El número 26




    Bajo esta vibración encontramos muchas relaciones sumamente interesadas. ¡Egoísmo, avidez, errores de juicio, proyectos estériles y malas elecciones! Será necesario mostrarse continuamente muy atento, sobre todo en los asuntos de carácter personal, para limitar la influencia de los aspectos negativos provocados por esta vibración. El equilibrio de la persona resulta muy frágil pero, a pesar de ello, no debe mostrarse sólo competente, sino más competente que los demás, sobre todo en el ámbito de su actividad cotidiana. El gran peligro es el antagonismo, su alarde de una combatividad ejemplar (sin exceso de celo).




    El número 27




    Gran inspiración e imaginación fecunda. Capacidad de devoción fuera de lo común. Persona sólida y segura si está equilibrada. La vida afectiva se verá perturbada por las pruebas relacionadas con los demás. Riesgo de decepción, ¡no hay que comprometerse nunca con las prisas! ¡Cuidado con las tentaciones de los placeres artificiales! Se aconseja un control continuado del sistema cardiovascular.




    El número 28




    Un número que facilita los apoyos en todos los ámbitos de la vida cotidiana, pero que implica luchas para poder concretarse. En el mundo del trabajo, simboliza la competencia (a veces también la simboliza en la vida privada). Puede provocar ayudas que ya no se esperaban. Necesidad absoluta de ser sincero, leal y honesto, ¡o de continuar siéndolo!




    El número 29




    Esta vibración denota una gran riqueza interior que puede conducirnos al genio de la creación.




    El éxito está asegurado si las cualidades intrínsecas están valorizadas. Muchas rivalidades y celos rodean a la persona afectada. Muchas tensiones emocionales que se tendrán que controlar. Se trata de uno de los mejores números para la literatura, la escritura, etc.




    El número 30




    Se trata del más potente de los números que contienen el 3. Supone creatividad, éxito, progreso y posibilidad de expresarse en público con facilidad. La persona posee también una buena dimensión artística que tiene la obligación de explotar. Mucho dinamismo.




    El número 31




    Está considerado como el pequeño protegido de los dioses… aunque no es una razón para tutearlo. El número 31 provoca la aparición de circunstancias que facilitan el éxito sin demasiado esfuerzo. Es mejor poseerlo, pero cuidado con el orgullo, que provocará sobre todo, al igual que el número 13, retornos a la casilla de partida.




    El número 32




    Mucha sabiduría, tanto innata como por adquirir. Mientras esta sabiduría no esté integrada, se presentarán continuas trabas a los proyectos. Este símbolo representa la última fase de un ciclo iniciático, lo que implica una renovación cercana (los 22 enteros + los 10 séphirot o números del Árbol de la Vida cabalístico). Muchos intentos se quedarán en un estado embrionario si no se presenta a tiempo un proceso espiritual aliado al deseo de construir.




    El número 33




    Algunos numerólogos lo consideran un número maestro. Otros le reconocen algunas características, pero no le otorgan ese título honorífico, puesto que muchas personas lo asumen sin mayores dificultades.




    Estas personas se distinguen por tener un sentimiento elevado de las responsabilidades puestas al servicio de los demás, y una característica fuerte ambición para conseguir aquello que pretenden.




    El éxito está inscrito con esas dos condiciones. Una atracción por el dinero y el poder se desprende de esta vibración. Asegura una cierta prosperidad y protege la vida afectiva.




    El número 34




    Muchos obstáculos para el desarrollo. Incomprensión, confusión, malestar, ruptura y nuevos inicios sobre nuevos acuerdos… con esta vibración es necesario estar abierto al diálogo.




    El número 35




    Muchas fuerzas y mucho dinamismo. Domina una búsqueda de la perfección. Éxito asegurado en las ciencias de investigación.




    El número 36




    Los viajes (cuerpo y espíritu) dominan con esta vibración. El éxito se obtiene a veces en el extranjero. Necesidad de poseer una buena apertura de espíritu. Mucha armonía en la vida. Es necesario estar atento a las contrariedades oculares.




    El número 37




    Simboliza las protecciones y consolida la noción de amistad. Buenas oportunidades en las relaciones, con esta vibración surge bastaste suerte en la vida sentimental y en la vida familiar.




    El número 38




    La mujer ocupará un lugar muy importante en la vida del individuo. Unión feliz para un hombre, pero no especialmente en la vida privada. La actividad será intensa.




    Numerosas aperturas en todos los ámbitos. Relaciones humanas más o menos eléctricas.




    El número 39




    Adversidad en los proyectos y peligro de ser superado por los acontecimientos o de dejarse ganar en la línea de llegada… Número perturbador en lo sentimental, se producirán rivalidades y discusiones.




    El número 40




    ¡Es el número de las pruebas! Símbolo potente, procedente de un contexto histórico muy rico; algunos ejemplos, entre muchos, son: Isis/Osiris/Typhon o Seth; el Diluvio (se cita varias veces al número 40); Moisés (monte Sinaí/Tablas de la Ley); la Torre de Babel (2 veces 40.000 obreros); el Cristo (desierto, sepulcro, enseñanza de las disciplinas), y el Ramadán (40 días).




    Queda claro que el alcance de este número es de ámbito iniciático; en nuestro ámbito implica bloqueos, restricciones forzadas, pruebas que superar mientras se espera un nuevo inicio. No debemos olvidar que en lo simbólico el 4 es, en cierta medida, la expresión del 1. Así pues, nos encontramos frente a nosotros mismos.




    El número 41




    Muy constructivo, favorece los cambios. Impulsividad que se debe controlar. Los sentimientos son muy pasionales.




    El número 42




    Vibración que incita a la devoción. Mucho altruismo y generosidad.




    El número 43




    Parece aportar conflictos afectivos para algunos y acuerdos decisivos que llevan al éxito para otros. A veces los dos…




    El número 44




    El más sólido. Simboliza el éxito material, consolida la unión sea cual sea su carácter.




    El número 45




    Muchos cambios en perspectiva. Inestabilidad afectiva o de carácter.




    El número 46




    Bueno para la profesión, mucho más duro en lo afectivo. Errores en las elecciones o bloqueos en los compromisos.




    El número 47




    Excelente a todos los niveles, pero será necesario controlar su dualidad.




    El número 48




    A menudo se presentan conflictos después de un inicio excelente. Cuidado con las relaciones interesadas, con los antagonismos escondidos. Riesgo de traiciones.




    El número 49




    Recomienda mucha prudencia en todo.




    El número 50




    Grandes cualidades humanas. Gusto pronunciado por los viajes (cuerpo y espíritu). Cuidado con los desbordamientos.




    El número 51




    Representa los peligros latentes en el entorno, la persona no sólo tiene amigos; aparte de eso…




    El número 52




    Muchas tensiones emocionales con las mujeres. Celos.




    El número 53




    Riesgo de accidentes corporales, luchas físicas, peligro de accidentes. Cuidado con los compromisos arriesgados, así como con los desplazamientos.




    El número 54




    Se trata de una vibración que puede desestabilizar a una persona. ¡Cuidado con los falsos amigos! A veces difamación. Promesas o acuerdos no mantenidos.




    El número 55




    Tensión, violencia, adversidades, pero éxito al final del recorrido. Buena vibración para los deportistas.




    El número 56




    Fragilidad en las asociaciones y en el ámbito familiar.




    El número 57




    Demasiada impulsividad que provocará luchas, replanteamientos y orientaciones hacia otros horizontes.




    El número 58




    Se trata del número más peligroso. Riesgos de accidentes corporales o de faltas graves relacionadas con la despreocupación. Se debe cuidar la salud.




    El número 59




    Impulsividad que se debe controlar. Error de juicio. Muchos problemas personales para mantener el equilibrio.




    El número 60




    Vibración muy pesada. Muchas cargas familiares y responsabilidades agobiantes en todos los aspectos. ¡Dimensión sacrificada!




    El número 61




    Vibración de devoción, dificultades materiales inesperadas pero cambios de situación favorables al individuo.




    El número 62




    Dificultades pasajeras que a continuación irán seguidas por cambios positivos.




    El número 63




    Mucha prudencia y discreción en todas las empresas.




    El número 64




    Simboliza una cierta inestabilidad en la fortuna que es necesario saber aceptar.




    El número 65




    Mucho nerviosismo. Este número facilita el éxito. Puede simbolizar también a una persona útil que expandirá los negocios financieros. De todos modos, las ganancias parecen estar aseguradas con esta vibración.




    El número 66




    La noción de deber domina con esta vibración. En la medida en la que las responsabilidades se asumen, aparecerán numerosos puntos de apoyo.




    El número 67




    Genera acontecimientos inesperados, otorga fragilidad a la salud. La estabilidad sólo se adquiere después de numerosas fluctuaciones.




    El número 68




    El equilibrio financiero será muy frágil por negligencia o por imprudencia.




    El número 69




    El éxito se ve facilitado en determinadas circunstancias.




    El número 70




    Potente dimensión intelectual, mucho que entregar; algunas veces se producen asociaciones positivas (pareja, trabajo) totalmente inesperadas.




    El número 71




    Éxito material con esta vibración, algunas veces suerte en el juego.




    El número 72




    Aspectos similares a los del 71 pero con mejores cualidades para la mediación.




    El número 73




    Dispersión, esparcimiento…




    El número 74




    Muchas cosas inesperadas, acuerdos, contratos decisivos... Desconfianza en las asociaciones o en los falsos amigos que puedan provocar la caída.




    El número 75




    Se intenta escapar de los caminos ya trillados. Elevación por uno mismo.




    El número 76




    El éxito puede replantearse por riesgos de robo o de pérdidas. Resultados mediocres frente a las expectativas. Los aspectos del 67 también se deben tomar en consideración.




    El número 77




    Facilita los viajes, pero cuidado con la salud. Es necesario mostrarse muy reservado y muy prudente en todo.




    El número 78




    Suerte en el juego. Buena vibración para las finanzas.




    El número 79




    Dificultades en la vida personal, precaución en los compromisos.




    El número 80




    Número muy estructurado. Buena vibración que ofrece la potencia y acelera el éxito.




    El número 81




    Indica precaución. No se excluyen pérdidas a pesar de la energía de esta vibración.




    El número 82




    Buenas protecciones y buenas elecciones en los negocios.




    El número 83




    Esparcimiento. Dispersión en múltiples actividades.




    El número 84




    Muy constructivo. Rigidez en la vida afectiva.




    El número 85




    Tiene el mismo valor que la vibración del 58, pero aún más pronunciada.




    El número 86




    Cuidado con las imprudencias. Replanteamientos de las colaboraciones.




    El número 87




    Suerte insolente, pero cuidado con los excesos.




    El número 88




    Mucha energía, pero riesgos de desequilibrio.




    El número 89




    Protección a pesar de las dificultades.




    El número 90




    Intereses por todo lo relacionado con lo humano. Ideología potente.




    El número 91




    Proyectos frustrados. Salud frágil. Pérdidas seguidas de un nuevo impulso.




    El número 92




    Pérdidas afectivas.




    El número 93




    Errores de juicio debido a la superficialidad.




    El número 94




    Transformaciones radicales que pueden acelerar el estilo de vida.




    El número 95




    Viajes, inestabilidad, errores y deudas, tanto en lo material como en lo moral.




    El número 96




    Vida privada difícil de construir.




    El número 97




    Bloqueos, pero la solución está siempre presente.




    El número 98




    Peligro de pérdidas relacionadas con los demás. Aprender a decir «no»…




    El número 99




    ¡Prudencia en todo! Ilusiones, engaños…




    
El principio de trabajo (la correspondencia)




    La metodología




    Se explica a través de la progresión de los capítulos, mediante los cuales vamos a descubrir la correspondencia íntima que existe entre las letras y la serie de números del 1 al 9.




    Puede parecer sorprendente debido a su simplicidad, puesto que basta seguir el orden del alfabeto, lo que nos da:




    

      

        	

          A = 1




          B = 2




          C = 3




          D = 4




          E = 5




          F = 6




          G = 7




          H = 8




          I = 9


        



        	

          J = 10 = 1




          K = 11 = 2




          L = 12 = 3




          M = 13 = 4




          N = 14 = 5




          O = 15 = 6




          P = 16 = 7




          Q = 17 = 8




          R = 18 = 9


        



        	

          S = 19 = 1




          T = 20 = 2




          U = 21 = 3




          V = 22 = 4




          W = 23 = 5




          X = 24 = 6




          Y = 25 = 7




          Z = 26 = 8


        

      


    




    Utilizando el principio de la reducción, la M (la letra número 13) vale también 4 (1 + 3).




    No es necesario memorizar el lugar que ocupa cada letra en el alfabeto latino, puesto que es su correspondencia numérica con el número de base lo que importa.




    A continuación presentamos la tabla simplificada que se debe tener en cuenta:




    

      

        	

          A.J.S.




          1


        



        	

          B.K.T.




          2


        



        	

          C.L.U.




          3


        



        	

          D.M.V.




          4


        



        	

          E.N.W.




          5


        



        	

          F.O.X.




          6


        



        	

          G.P.Y.




          7


        



        	

          H.Q.Z.




          8


        



        	

          I.R.




          9
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